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Los ACONTECIMIENTOSde losú/timos mesesen el' !

país motivan esta reflexión. Empiezo por plan- ¡
tear el asombro que me generó la forma en que se' ¡
rompieron las relacionesdiplomáticasconTaiwány ¡
se formalizaron con China. Aclaro qlie esta percep- ¡
ción no tiene un contenido valorativo en contra de ¡

nuevas relaciones diplomáticas, más bien quiero ¡
compartirlina lecturadiferente. ¡

Este suceso confirmó a la comunidad costarri- ¡
cense el pragmatismo político y cuasi maquiavélico ¡
con el que se gestó el cambio de intereses entre las ¡
relacionesbilateralescon Oriente en esta adminis- ¡

tración; a pesar de que se pretendieron invisibilizar ¡
los intereses polítisos y económicos en juego, di- j
ciendo qlie esta ruptura fue una condición impues- ¡
ta para establecerlas.¿Cómo se sostienela imparcia- j

, lidad de lasdecisionespolíticasyel transparentetér- ¡
mino de dichas relaciones, si hay condicionantes j
previos?¿OcurriráalgosimilarconelTIC? ¡

Quiero llamar la atención sobre-e! hecho de que ¡
China es una potencia comunista,-tampoco esta ¡
afirmación tiene un sentido peyorativo-, no obstan- ¡
te, aún hoy se nos dice que en un "país democráti- ¡
co", como "e!nuestro", no se podría pensar en e! ¡
comunismo como una forma de vida política váli- ¡
da. Al contrario, afirmarse como "comunista" signi- ¡
fica ser estigmatizado negativamente en la sociedad ¡
costarricense; esa convicción provocaba que cual- ¡
quier persona simpatizante con esta posición fuera ¡-
vista 'como "agitadora", "desestabilizadorade la ¡
paz", "peligrosa", "enemiga del orden institucio- ¡

-J, nal", "terrorista", entre otros calificativos. ¡
Mi preocupación radica en una consideración ¡

ética del ejercicio político, fomentado en, nuestra ¡
-, sociedad, especialmente en jóvenes, niñas y niños. ¡

Por un lado, les mostramos que no importan los ¡
"valores democráticos" que se han inculcado en di- ¡
ferentes escenarioseducativos, cuando se trata de j
unapotenciaeconómicamundial. ¡

Por otro lado; taIIlbién les decimos que lo que ¡
se ha denunciado en contra de otras sociedades la- ¡

tinoamericanas que siguen un modelo político ¡

"comunista", tiene asidero porque con estas nacio- j
nes no median los. "intereses del comercio y el bie- ¡
nestar, d~ Mgunos miembros de la sociedad". 'Qué j
sucedería si Cuba estuviera en el lugar de China? ¡
¿Estaríamos en La Habana en busca de la nueva se- ¡ I

de diplomática? ¿Quién estaría buscando la desig- ¡
nación oficial? ¿No se trata de un seudo - utilita-¡
rismo lo que estamos viviendo en el sigloXXI? ¡,

Espero que al buscar la coherenciaentre lasac- ¡
ciones y las decisiones, nunca más las autoridades ¡ :

-gubernamentales dirijan.críticas contra Cuba, por ¡ ]

. ejemplo. Imagínese ¿cómo explicar semejante con-. ¡ ]

tradicción moral en el discurso político? ¿Será que ¡ (

todo se vale en e! mlindo del mercado? ¿Cuál será ¡ J
una visión ética acorde <;onsemejante distracción ¡ (

entrelo dicho y lo hecho?O - I .
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